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Cocina de Dominga de Guzmán, además de muchas otras de las que aquí recorda­
ré la edición de los 33 volúmenes de cocina familiar que fueron el gran esfuerzo 
de su rnexicanísirno corazón por salvar nuestra tradición cultural. 

Guadalupe Pérez San Vicente trabajó en su Universidad corno maestra e 
investigadora, y fuera de ella por la ciudad de México, consiguiendo que la UNESCO 

la declarara patrimonio de la humanidad y luchando desde el Archivo Histórico, 
que ella dirigía, no sólo por la salvación de esa memoria histórica que son sus 
documentos sino por crear, con la revaloración de lo nuestro -edificios, univer­
sidad, tradiciones-, una conciencia histórica. Así, pasó la vida escribiendo, in­
vestigando, organizando archivos, enseñando en la cátedra y con su vida los 
valores fundamentales de México. O 

0 NOTAS DEL IIH 

RECONOCIMIENTOS 

El doctor Miguel León-Portilla recibió la Pre­
sea Caballero de la Orden de las Palmas Aca­
démicas que otorga el gobierno de Francia. 

Leonor Ludlow recibió el premio al mejor 
artículo 1998, otorgado por el Comité Mexi­
cano de Ciencias Históricas por "La dispu­
ta financiera por el imperio de Maximiliano 
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y los proyectos de fundación de institución 
de crédito, 1864-1867", que fue publicado 
en Historia Mexicana, El Colegio de Méxi· 
co, n. 4, v. XLVIll, 1998. 

INCORPORACIONES 

Se incorporaron al Instituto de Investiga-. 
dones Históricas los doctores Guilhem Oli­
vier Durand y Miguel Pastrana Flores. O 
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0 PUBLICACIONES 

Reseñas 

Patricia Galeana (coord.), El nacimiento de México, México, Fondo de Cul­
tura Económica/Archivo General de la Nación, 1999. (Autores: Juan 
Ortiz, Masae Sugawara, Amaya Garritz, Johanna von Grafenstein, Rosa 
Evelia Almanza, Héctor Díaz, María del Carmen Salinas, María del 
Carmen V ázquez, Lourdes Quintanílla, José Enrique Covarrubias, Sil vio 
Zavala, Enrique Plasencia y Clementina Díaz y de Ovando.) 

Este libro está formado por trece escritos de 
igual número de historiadores que proponen 
sus versiones sobre los múltiples asuntos que 
bordan la independencia de México. 1 Cinco 
de ellos se refieren a la etapa del inicio de la 
guerra. Dos abarcan desde el origen hasta su 
consumación y seis están dedicados al cau­
dillo criollo Agustín de Iturbide. Tres de es­
tos últimos tienen que ver además con sus 
conmemoraciones, sus fiestas y su recuerdo 
a través del tiempo. Este conjunto de pers­
pectivas está enriquecido por la formación, 
ideología y diferencia de edades de los auto­
res: aquí conviven distintas generaciones de 
historiógrafos. Dado que son muchos los 
enfoques y los temas que se tratan en grupo 
tan variado, he elegido comentar cuatro tó­
picos que me inquietaron durante la lectura 
porque, entre otras cosas, me pareció que 
había coincidencia entre varios expositores 
al ocuparse de ellos, o porque tratan cues­
tiones que se refieren al debatido e intere­
sante origen de la identidad de los mexica-

María del Carmen V ázquez Mantecón 
Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM 

nos. En muchos casos, estos textos forman 
parte de trabajos a largo plazo que nos indi­
can que la documentación y la memoria es­
crita sobre la guerra de independencia segui­
rá proponiendo nuevas representaciones 
sobre los acontecimientos fundadores y sus 
héroes. También podemos encontrar inte­
resantes sugerencias para iniciar otras pes­
quisas y, por supuesto, viejos temas de los 
cuales todavía hay mucho que decir. Lo que 
alimenta las páginas que siguen es lo que se 
ha escrito en este libro y por eso le doy, en 
primer lugar, la palabra a sus autores. 

Insurgencia y geopolitica 

El primer asunto que quiero mencionar es el 
de los curas del llamado clero bajo y los ru­
mores y las realidades que los asocian con 
los franceses y Napoleón Bonaparte. Los pá­
rrocos, dice Juan Ortiz, eran un grupo privi­
legiado por su liderazgo naturaP Desde 1808, 

Agradezco a los editores de este libro que me hayan invitado, como coautora del mismo, a su presenta­
ción en sociedad. 

2 Juan Ortiz Escamílla, "El bajo clero durante la guerra civil de 1810", p. 11 a 15. 
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agrega este autor, se rumoraba en la Nueva 
España que los enviados de Napoleón se 
encontraban aquí para convencer a los cu­
ras de los pueblos para que se alzaran en ar­
mas contra el gobierno, con el objeto de ter­
minar con la ignorancia y la miseria de los 
novohispanos. Por su parte, los insurgentes 
insistieron siempre en que su movimiento 
no tenía nexos con Bonaparte, porque lo 
primordial para ellos era salvar la religión 
católica. En este sentido Ortiz recuerda que 
Hidalgo se manifestó contra la influencia 
francesa que se mofaba de la religión, re­
presentada en ocasiones por los afemina­
dos que acudían a los oficios divinos fuera 
enrizados, o pelones, o con pechos posti­
zos. 3 En una de las historias más tempranas 
que se escribieron de la guerra de indepen­
dencia, Servando Teresa de Mier sostuvo 
que Napoleón y su invasión a la península 
fue el argumento que unió al pueblo la ma­
drugada del16 de septiembre de 1810 ante 
el temor de volverse jacobinos e impíos al 
ser entregados por los españoles al monarca 
galo. Agrega el padre Mier que fueron los 
indios los que se opusieron a eso cuando lo 
oyeron del padre Hidalgo, al tiempo que lan­
zaron vivas a la virgen de Guadalupe y a Fer­
nando vn:* Para el gobierno realista no ha­
bía duda de que los alzados estaban de acuer­
do con los franceses. En este sentido, Masae 
Sugawara trae a cuento que Abad y Queipo 
le recriminaba a Morelos que se había apro· 
vechado de las luces y experiencia de los fran· 
ceses que lo dirigían.5 

La presencia de otros países está también 
en el tema de las armas y los apoyos exter-

3 Ibídem, p. 12-14. 

nos que recibió la insurgencia. Diecisiete 
corsarios fueron equipados en los Estados 
Unidos para ayudar a la liberación de Méxi· 
co. Esta noticia forma parte del escrito de 
Johanna von Grafenstein, quien relata que 
aunque el corso veía más por sus propios in­
tereses y hacía muy mal uso de sus patentes, 
sí llegaron a vender considerables cantida­
des de armas y municiones a los insurgentes. 
Desde Hidalgo hasta More! os usaron sus ser­
vicios. Esta autora se refiere también breve­
mente a la historia de las expediciones ar­
madas para demostrar que no empiezan con 
Francisco Javier Mina en 1817 ni terminan 
con él. En relación con el mundo de la in­
fluencia francesa que acabo de mencionar, 
se conoce una expedición organizada en 
1794 por Mateo Corte, médico galo que bus­
caba desembarcar en las costas veracruzanas 
para "liberar a los habitantes del virreinato 
[ ... ] oprimidos por el gobierno español y por 
los ministros de la religión católica". Como 
fue denunciado, lo único que pudo hacer fue 
distribuir en veinte cartas algunos discursos 
de Voltaire.6 Sin embargo, en términos ge­
nerales, se aprecian, dice von Grafenstein, 
los intereses de los Estados Unidos por apo­
yar las intervenciones en un claro designio 
de expansión. En este trabajo se retrata el 
mundo de los agentes, de los piratas y de los 
filibusteros. La geografía del asunto es la de 
algunas ciudades y. puertos de los Estados 
Unidos y de varias islas del Caribe.7 A las 
aventuras armadas se refiere también José 
Enrique Covarrubias al citar que Eugenio de 
Avíraneta fue un actor importante de la ex-­
pedición de Barradas a Tampico en 1829, que 

4 Fray Servando Teresa de Mier, Historia de la revolución de Nueva España, antiguamente Anáhuac, o verda­
dero origen y causas de ella, con la relación de su.s progresos, hasta el presente año de J 813, 2 t., Londres, Imprenta 
de Guillermo Glindon, 1813, edición facsimilar, México, Fondo de Cultura Económica!lnstituto Cultural 
Helénico, 1986, t. 1, p. 293. 

5 Masae Sugawara, "Morelos y Abad y Queipo: enfrentamiento político, 1812-1814", p. 23. 
6 Johanna von Grafenstein Gareis, "Los contactos de los insurgentes con el exterior: corso, tráfico de 

armas e incursiones armadas", p. 59-60. 
7(b~em,p. 47,49,51,58,59,62. 
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buscaba recuperar para España el dominio 
del reino recién independizado.8 

La geopolítica implica también el estu­
dio de las etnias y sus distintas migraciones 
e influencias. A maya Garritz nos ofrece aquí 
una reflexión sobre la peculiar y filantrópica 
Real Sociedad Bascongada de los Amigos del 
País, creada en 1765, y sobre sus socios en la 
Nueva España. Ellos o sus hijos tuvieron una 
fuerte participación en los distintos movímien· 
tos autonomistas que se gestaron entre 1808 
y 1821. Vascos hubo también en el campo 
realista. Un virrey y un hacendado (1 turrigaray, 
Yermo), caudillos (Allende, Aldama, Abasolo, 
Mina, lturbide), así como un importante his­
toriador (Alamán) eran vascos o navarros, o 
lo eran sus ascendientes. Concluye Garritz 
que fue ilustrada la influencia de los vascon­
gados en la mentalidad de muchos hombres 
y mujeres novohispanos y que su filantropía 
fue algo más que teorías.9 En algún imagina­
rio mexicano de la primera mitad del siglo 
XIX se asociaba a los vascos con esto que dice 
la autora. El mismo Alamán pensaba que 
procedían del señorío de Vizcaya y de Álava 
los que causaron la ruina (se refiere a la in­
dependencia) del imperio español en el Nue­
vo Mundo. 10 Por su parte, Carlos María de 
Bustamante creía que los vascos tenían ca­
rácter y eran libertarios, y que en México 
había gente así, como los habitantes de 
Durango hacia 1823, que, según él, podían 
ser llamados los "vizcaínos de América" por 
su acendrado republicanismo. 11 

Criollos y españoles a partir 
de la independencia 

En este libro se cuentan asimismo algunas 
de las conocidas causas ideológicas que fue­
ron el móvil fundamental del movimiento 
de independencia y que forjaron el llama­
do patriotismo criollo. Rosa Evelia Almanza 
señala que, además de que los españoles 
americanos asimilaron las ideas propias de 
la Ilustración, encontraron en su historia y 
en la religión católica los argumentos sim­
bólicos que les permitirían justificar su ac­
titud frente a los españoles y que al mismo 
tiempo se formó en ellos un sentimiento de 
arraigo a su tierra.12 José Enrique Covarru­
bías recoge el sentir de cinco hispanos que 
vivieron en carne propia la guerra y sus se­
cuelas. Dos de ellos, Presas y el citado A vira­
neta, se refirieron a los vicios y virtudes de la 
administración colonial, pero sobre todo 
subrayaron los defectos que aprendieron los 
criollos. El primero éreía que en la Nueva 
España había una afición desmedida por los 
títulos y los honores y que fue en el e,jército 
novohispano donde se dio desde 1808 un 
"auténtico frenesí de ascensos". Aviraneta 
resintió en carne propia la animadversión 
española que sentían los criollos y, antes de 
asociarse finalmente con Barradas, partid· 
pó en un plan para expulsar a la oligarquía 
criolla mexicana del poder y para abrir asf 
el camino de una monarquía con un rey 
español.13 

8 José Enrique Covarrubias, "La guerra de independencia mexicana, sus causas y consecuencias sociales 
según varios testimonios españoles contemporáneos", p. 126. 

9 Amaya Garritz, "La Real Sociedad Bascongada de los Amigos del Pars y su repercusión en la indepen­
dencia nacional", p. 34, 42 y 44. 

10 Lucas Alamán, Historia de Méjico, México, Instituto Cultural Helénico/Fondo de Cultura Económica, 
1985, edición facsimilar de la de J. Mariano Lara, 1850, t. 1, p. 357. 

11 Carlos Maria de Bustamante, Diario histórico de México, México, INAH, 1980, t. 1, v. l, p. 166. 
12 

Rosa Evelia Almanza Montañez, "La independencia de México, expresión del fin del colonialismo 
ibérico", p. 72. 

11 José Enrique Covarrubias, op. cit. 
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4 Fray Servando Teresa de Mier, Historia de la revolución de Nueva España, antiguamente Anáhuac, o verda­
dero origen y causas de ella, con la relación de su.s progresos, hasta el presente año de J 813, 2 t., Londres, Imprenta 
de Guillermo Glindon, 1813, edición facsimilar, México, Fondo de Cultura Económica!lnstituto Cultural 
Helénico, 1986, t. 1, p. 293. 

5 Masae Sugawara, "Morelos y Abad y Queipo: enfrentamiento político, 1812-1814", p. 23. 
6 Johanna von Grafenstein Gareis, "Los contactos de los insurgentes con el exterior: corso, tráfico de 

armas e incursiones armadas", p. 59-60. 
7(b~em,p. 47,49,51,58,59,62. 
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9 Amaya Garritz, "La Real Sociedad Bascongada de los Amigos del Pars y su repercusión en la indepen­
dencia nacional", p. 34, 42 y 44. 

10 Lucas Alamán, Historia de Méjico, México, Instituto Cultural Helénico/Fondo de Cultura Económica, 
1985, edición facsimilar de la de J. Mariano Lara, 1850, t. 1, p. 357. 

11 Carlos Maria de Bustamante, Diario histórico de México, México, INAH, 1980, t. 1, v. l, p. 166. 
12 

Rosa Evelia Almanza Montañez, "La independencia de México, expresión del fin del colonialismo 
ibérico", p. 72. 

11 José Enrique Covarrubias, op. cit. 
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María del Carmen Salinas dedica su 
tiempo a una investigación, en proceso, 
que la ha llevado a conocer cuál fue la opo­
sición que enfrentó Iturbide durante su efí­
mero gobierno. La controversia, dice la au­
tora, surgió también a partir de los propios 
errores de Iturbide y por las condiciones 
mismas de la independencia, con sus in­
evitables nostálgicos de España y de su for­
ma de gobierno. 14 La que organizó Santa 
Anna resultó al fin la triunfadora y el oca­
so político de Agustfn. Para el político José 
María Tornel, influyente escritor de la pri­
mera mitad del siglo XIX, el desconcierto 
que generó el uso del poder en Iturbide 
fue una herencia permanente con un con­
greso humillado y con el vilipendio de la 
autoridad. 15 Se trata durante el imperio de 
Iturbide, concluye Salinas, de un pequeño 
laboratorio de lo que será la historia polí­
tica del país durante más de sesenta años. 16 

Iturbide y sus fiestas 

Fue en 1837, como da cuenta Enrique Pla­
sencia, cuando se llevó a cabo la primera ce­
lebración a Iturbide y a su gesta heroica. 17 

Festejar el 27 no fue sin embargo una cons­
tante en el calendario cívico del siglo XIX. Se 
recordó además de 1839 a 1845, de 1849 a 
1855; de 1857 a 1860, y en 1863, fecha en la 
que se registra el último discurso para un 27 
septembrino. Puede identificarse claramen­
te que Iturbide fue homenajeado pública­
mente en periodos en que dominaron los que 
se llamarían conservadores. Plasencia sostie­
ne al respecto que para los liberales la verda­

dera consumación de la independencia fue 
en 1867 con el triunfo sobre Maximiliano y 
las tropas francesas. También este autor se­
ñala cómo el 27 de septiembre se convirtió 
en la fiesta del ejército. 

Clementina Díaz y de Ovando refresca 
la memoria de las fiestas del centenario de la 
consumación de la independencia en sep­
tiembre de 1921. Se trató, dice, de un feste­
jo nacionalista para todas las clases sociales 
pero con un discurso marcadamente popu­
lar. IB Fue una serie de actos y regocijos que 
duraron todo el mes de septiembre -desde 
el día lo. hasta el 30- que iban de lo cívico 
a lo religioso, a lo profano. Tocó al gobierno 
de Álvaro Obregón celebrar fecha tan solem­
ne. El carácter populista quedó subrayado 
entre otras cosas, con el hecho de que el go­
bierno propuso la distribución gratuita de 
10000 enaguas, 10000 blusas, 10000 re­
bozos, 20000 pantalones, 20000 camisas, 
20000 sombreros y 20000 pares de 
huaraches para los pobres de la ciudad de 
México. 19 Se instituyó la semana del niño 
que incluía un día especial para la madre y 
otro para el padre. Hay que destacar que 
en ningún acto cívico fue mencionado 
Iturbide, ni siquiera en el homenaje en cate­
dral el 17 de septiembre que fue sólo para 
Hidalgo, a pesar de que los restos de Agustín 
estaban ahí desde 1838. Para el discurso ofi­
cial nacionalista y popular, ellíbertador re­
presentante de los mestizos que ahora ocu­
paban el poder había sido Guerrero, quien 
fue homenajeado por los obreros en la Co­
lumna de la Independencia el 27. El que 
escribió el suceso en El Demócrata declaró 
al día siguiente que había sido glorificado 

14 María del Carmen Salinas Sandoval, "Oposición al imperio de Agustín de lturbide. 1821-1823". 
15 María del Carmen Vázquez M., "El discurso de un patriota a propósito de la independencia y de su 

héroe (1821-1852)", p. 102. 
16 María del Carmen Salinas, op. cit., p. 83. 
17 Enrique Plasencia de la Parra, "El 27 de septiembre en los discursos conmemorativos (1837-1867)", 

p. 138-143. 
16 Oementina Díaz y de Ovando, "Las fiestas del año del centenario, 1921", p. 145. 
19 El Universal, jueves lo. de septiembre de 19Z1. 
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María del Carmen Salinas dedica su 
tiempo a una investigación, en proceso, 
que la ha llevado a conocer cuál fue la opo­
sición que enfrentó lturbide durante su efí­
mero gobierno. La controversia, dice la au­
tora, surgió también a partir de los propios 
errores de Iturbide y por las condiciones 
mismas de la independencia, con sus in­
evitables nostálgicos de España y de su for­
ma de gobierno. 14 La que organizó Santa 
Anna resultó al fin la triunfadora y el oca­
so político de Agustín. Para el político José 
María Torne!, influyente escritor de la pri­
mera mitad del siglo XIX, el desconcierto 
que generó el uso del poder en Iturbide 
fue una herencia permanente con un con­
greso humillado y con el vilipendio de la 
autoridad. 15 Se trata durante el imperio de 
Iturbide, concluye Salinas, de un pequeño 
laboratorio de lo que será la historia polí­
tica del país durante más de sesenta años. 16 

lturbide y sus fiestas 

Fue en 1837, como da cuenta Enrique Pla­
sencia, cuando se llevó a cabo la primera ce­
lebración a Iturbide y a su gesta heroica. 17 

Festejar el27 no fue sin embargo una cons­
tante en el calendario cívico del siglo XIX. Se 
recordó además de 1839 a 1845, de 1849 a 
1855; de 1857 a 1860, y en 1863, fecha en la 
que se registra el último discurso para un 2 7 
septembrino. Puede identificarse claramen­
te que Iturbide fue homenajeado pública­
mente en periodos en que dominaron los que 
se llamarían conservadores. Plasencia sostie­
ne al respecto que para los liberales la verda-

dera consumación de la independencia fue 
en 1867 con el triunfo sobre Maximiliano y 
las tropas francesas. También este autor se­
ñala cómo el27 de septiembre se convirtió 
en la fiesta del ejército. 

Clementina Díaz y de Ovando refresca 
la memoria de las fiestas del centenario de la 
consumación de la independencia en sep­
tiembre de 1921. Se trató, dice, de un fes te­
jo nacionalista para todas las clases sociales 
pero con un discurso marcadamente popu­
lar.18 Fue una serie de actos y regocijos que 
duraron todo el mes de septiembre -desde 
el día lo. hasta el30- que iban de lo cívico 
a lo religioso, a lo profano. Tocó al gobierno 
de Álvaro Obregón celebrar fecha tan solem­
ne. El carácter populista quedó subrayado 
entre otras cosas, con el hecho de que el go­
bierno propuso la distribución gratuita de · 
10000 enaguas, 10000 blusas, 10000 re­
bozos, 20 000 pantalones, 20 000 camisas, 
20 000 sombreros y 20 000 pares de 
huaraches para los pobres de la ciudad de 
México. 19 Se instituyó la semana del niño 
que incluía un día especial para la madre y 
otro para el padre. Hay que destacar que 
en ningún acto cívico fue mencionado 
Iturbide, ni siquiera en el homenaje en cate­
dral el 17 de septiembre que fue sólo para 
Hidalgo, a pesar de que los restos de Agustín 
estaban ahí desde 1838. Para el discurso ofi­
cial nacionalista y popular, el libertador re­
presentante de los mestizos que ahora ocu­
paban el poder había sido Guerrero, quien 
fue homenajeado por los obreros en la Co­
lumna de la Independencia el 27. El que 
escribió el suceso en El Demócrata declaró 
al día siguiente que había sido glorificado 

14 María del Carmen Salinas Sandoval, "Oposición al imperio de Agustín de lturbide, 1821-1823". 
15 María del Carmen Vázquez M., "El discurso de un patriota a propósito de la independencia y de su 

héroe (1821-1852)", p. 102. 
16 María del Carmen Salinas, op. cit., p. 83. 
17 Enrique Plasencia de la Parra, "El 27 de septiembre en los discursos conmemorativos (1837-1867)", 

p. 138-143. 
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18 Clementina Díaz y de Ovando, "Las fiestas del año del centenario, 1921", p. 145. 
19 El Universal, jueves lo. de septiembre de 1921. 
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el gran insurgente y consumador de la li­
bertad Vicente Guerrero. 20 

La corrida de toros del martes 20 de sep­
tiembre que se llamó "del Centenario" fue la 
más concentrada expresión del sentimiento 
nacionalista que,invadía por entonces la 
identidad de los mexicanos. En los tendidos 
no se vio ningún mantón de manila, y sí a 
muchos charros y chinas. Como dijo un cro­
nista, y así lo recuerda Díaz de Ovando, la 
corrida "había dejado el recuerdo imborra­
ble de una fiesta netamente nacional"Y Esto 
era posible además por la actuación del to­
rero mexicano Rodolfo Gaona, quien, con 
todo y su sangre indígena, había conquista­
do a la afición taurina madrileña por su arro­
jado clasicismo. Según El Demócrata, la co­
rrida había significado el triunfo del "Indio 
colosal" y recordó que en la plaza fue bauti­
zado a su vez como el "Indio Bonito" Y Na­
cionalismos aparte, María Bibiana Uribe fue 
declarada por El Universal la India Bonita de 
México y, aunque en realidad era morena y 
de ojos cafés, la foto en color que publica­
ron de ella en toda la plana la presentaba 
con retoques rubios en el cabello y con los 
ojos medio verdes.23 

Quienes sí nombraron a Iturbide en el 
festejo de los cien años de la consumación, 
fueron el Excélsior y El Universal. Este últi­
mo publicó un suplemento de arte e infor­
mación con muchas fotografías de Agustín 
y su familia, donde destacó una foto a color 
que abarcaba la página entera, mostrando al 
caudillo en atuendo militar. 24 En esas fiestas 
de 1921, el día 15 se llevó a cabo en Chapul­
tepec una jura a la bandera de los niños de 

10 El Demócrata, 28 de septiembre de 1921. 
11 Clementina Dfaz y de Ovando, op. cit., p. !55. 

todos los colegios. El cronista del diario 
Excélsior fue muy elocuente: "se vio en esa 
mañana esplendorosa -escribió- flotar los 
brillantes colores de un lienzo que hace un 
siglo unificó las tendencias de los bravos sol­
dados de Guerrero sostenidas a fuerza de san­
gre con las de don Agustín de lturbide para 
formar el ejército libertador".25 Según este 
mismo periódico, el2 7 de septiembre de 1921 
"se vio claro, se sintió manifiesto que en la 
imaginación de todo el mundo se hallaba 
la figura del gallardo primer jefe consumador 
de la independencia Agustín de Iturbide".26 

La Iglesia católica también celebró el 2 7 de 
septiembre de 1921: en catedral con una fun­
ción religiosa y con otra en La Profesa, en 
donde los Caballeros de Colón organizaron 
para Iturbide un Te Deum al que concurrió, 
al decir del cronista de El Demócrata, "lo más 
rancio de la aristocracia mexicana". 21 

A los aristócratas porfirianos también les 
había llegado la ocasión de enfiestarse cuan­
do se cumplieron cien años del famoso grito 
de Dolores. Sin embargo, según escribe 
Annick Lempériere, aunque en el discurso 
oficial fueron homenajeados Hidalgo y 
Morelos, ésta no fue precisamente la ocasión 
en que el régimen se reconciliara con los hé­
roes de la revolución popular. 28 El mero 15 de 
septiembre de 1910, en uno que llamaron 
desfile histórico, que consistió en una enor­
me representación teatral que convocó abas­
tantes actores, el asunto de la independencia 
no aludió para nada a las masas campesinas 
de los orígenes y sí paradójicamente al disci­
plinado ingreso y desfile del Ejército Trigarante 
a la ciudad de México el27 de septiembre de 

¡¡ El Demócrata, miércoles 21 de septiembre de 1921. 
ZJ Ver El Universal, septiembre de 1921. 
14 El Universal, viernes 9 de septiembre de 1921. 
15 Clementina Dfaz y de Ovando, op. cit., p. 163. 
16 Ibidem, p. 163. 
l7 El Demócrata, 28 de septiembre de 1921. 
18 Annick Lempériere, "Los dos centenarios.de la independencia mexicana (1910-1921), de la historia 

patria a la.antropología cultural", en Historia Mexicana, n. 2, v. XLV, octubre-diciembre de 1995, p. 327. 

HISTÓRICAS 57 53 



1821. Cien años después de esta fecha, en 
México campeaban los vientos de una revo­
lución que era también heredera del liberalis­
mo y sus gobernantes encontraron el pretex­
to para afirmar su propuesta nacional popu­
lista. En ésta no cabía mencionar al héroe crio­
llo, aunque invocaran y homenajearan de 
nuevo al Ejército Trigarante y su entrada triun­
fal y consumadora de la independencia. 

lturbide o Guerrero: el pacto con los mestizos 

Durante la primera mitad del siglo XIX mexi­
cano se aplaudió a lturbide y fue en ese 
tiempo cuando se inició el camino hacia su 
olvido.29 Los mexicanos de hoy hemos here­
dado una memoria cívica sin el reconoci­
miento de lturbide como el libertador de 
México. Su recuerdo se ha borrado de los 
calendarios y las fiestas. En este libro hay co­
incidencia, sin embargo, en rescatar su en­
comienda. Lourdes Quintanilla señala que 
en el Cuadro histórico Carlos María de 
Bustamante le da a Iturbide el papel que le 
corresponde: el de libertador. 30 Covarrubias, 
a su vez, cita al español Del Rivero, quien 
vivió en México entre 1838 y 1842 y escri­
bió muchas alabanzas a la personalidad de 
Agustín.31 Amaya Garritz apunta que Lucas 
Alamán, en sus Disertaciones, pensaba que 
era a lturbide al que se debía la emancipa­
ción de México".l2 En los mismos términos 
se expresó José María Torne!, al escribir que 
a Iturbide se adeudaba la existencia nacio­
nal.13 Silvio Zavala expone que fue Iturbide 

l9 María del Carmen Vázquez M., op. cit. 

el que propuso la independencia. Después 
de hacer un interesante retrato del caudi­
llo como militar realista, concluye que fue 
sanguinario, pero recuerda, al asociar la gue­
rra del 36 en España que él vivió en carne 
propia, que así son las guerras civiles. Dfaz 
Zermeño por su parte, dice que lturbide le 
hizo un supremo servicio a la patria.34 Enri­
que Plasencia se refiere a lturbide como el 
consumador del proceso que llevó a la li­
bertad.35 Agustín de Iturbide es, digo yo, un 
personaje más de la independencia política 
que todavía goza México.36 

En cuanto al caudillo Vicente Guerrero, 
un discurso de José María Lafragua del27 de 
septiembre de 1843, rescatado en el texto 
de Plasencia, lo inmortalizó al decir que era el 
representante de la época de lucha, e Iturbide, , 
de la época del pensamiento. Dijo que "eran 
hombres necesarios el uno al otro porque el 
valor debía ser guiado por la inteligencia y la 
inteligencia por el valor". Acatempan fue para 
Lafragua el anillo que enlazó a Dolores con 
Iguala: "lturbide y Guerrero se abrazan y la 
patria -concluye- entona el primer himno de 
su libertad". En ese mismo sentido, José Ma­
ría Torne! expresó que el cuadro (al óleo) que 
representaría a la independencia tendría a ésta 
coronada por la victoria y colocaría en primer 
plano a Iturbide y a Guerrero.37 

La historia siempre ha sido un alimento 
esencial de la política. Es esta última la que 
finalmente selecciona a sus héroes a partir 
de sus personajes principales, y los actos dig­
nos de memoria para legitimar a los podero­
sos. Iturbide es y ha sido, cuando campean 

10 lollrdes Quíntanilla, "Testigos de la independencia (Aiamán, Bustamante, Mora y Zavala)", p. 112. 
Esta autora señala que los clásicos de la insurgencia, o sea, los cuatro autores que rescata, salvaron al caudillo 
Hidalgo al tiempo que condenaron su revolución. 
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11 José Enrique Covarrubias, op. cit., p. 127. 
n A maya Garritz, op. cit., p. 37. 
n María del Carmen Vázquez M., op. cit., p. 100. 
14 Héctor Dfaz Zermeño, "Por un gobierno sabio y justo", p. 74. 
15 Enrique Plasencia, op. cir. 
16 María del Carmen Vázquez M., op. cit., p. 103. 
17 Ibidem, p. 100. 
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vientos liberales, el libertador ínnombrable 
de la independencia, porque como dice 
Kosellek, cada sociedad escoge los sucesos y 
las hazañas que considera dignos de conme­
moracíón.38 Los criollos siguen siendo un pro­
blema para la composición de la identidad 
mexicana, porque, entre otras cosas, nos re­
miten a asuntos relacionados con lo hispano 
y sus herencias. Los estudiosos del naciona­
lismo en México señalan, sin embargo, que 
uno de sus antecedentes indudables es el fa­
moso patriotismo criollo. Entre otras cosas, 
el himno nacional es un legado de la época 
en que gobernaron los malqueridos españo­
les americanos, así como el festejar el16 de 
septiembre, los nuevos límites y el nombre 
del país que lturbide logró independizar en 
1821, w por no hablar del arraigo de la reli­
gión católica que fue defendida por Agustín 
como una de sus garantías. 

A la. postre, se trató de una revolución 
en la que en su origen participaron las ma­
sas indígenas y los mestizos con sus propios 
caudillos criollos del clero bajo, p.:ro al fi­
nal también el que ayudó a su desmembra­
miento.40 Por lo pronto, en este libro que 
con tino se titula El nacimiento de México, 
un grupo de historiadores, sigue recordan­
do que a Iturbide se debe la consumación 
de la independencia de México. La pugna 
imaginaria entre la coronación de olivos a 
Iturbide o a Guerrero no es más que eso, 
una controversia casi de honor entre los 
conservadores y los liberales y sus herede­
ros ideológicos, que se ven a sí mismos, pero 
no pueden ver ni oír, ni aceptar a los "otros" 

de todo suceso social. Nacer en este suelo, 
hizo a los criollos ser parte de la historia de 
la patria, es decir, de la tierra mexicana y 
de sus símbolos, muchos de los cuales hi­
cieron suyos. Por otro lado, descontando las 
tropas de Guerrero, Iturbide no hubiera lo­
grado el pacto que desencadenó la indepen­
dencia. Es cierto que la unión entre espa­
ñoles y "americanos", y la de éstos entre sí, 
se desgajó muy pronto, pero ése es otro can­
tar al que por cierto también se dedican 
muchas páginas de este volumen. 

¿Qué estará pasando en la sociedad mexi­
cana del nuevo milenio cuando lleguen los 
doscientos años del grito de Dolores y del 
término de la sujeción po!ftica a España? 
¿Permanecerá Iturbide en el olvido de una 
memoria que busque conmemorar los actos 
fundadores? ¿Seguirá estando sólo en la ima­
ginación de algunos mexicanos como escri­
bió el cronista del Excélsior en septiembre de 
1921? El nacimiento de México, del México 
moderno, debe muchos ritos, símbolos y ce­
remonias cívicas a los españoles americanos 
que se sintieron los herederos políticos na­
turales para gobernar al estrenado país y que 
ocuparon los puestos fundamentales por más 
de treinta años. Son parte del relato que res­
cata para las nuevas generaciones el origen 
de algunas tradiciones y hábitos políticos que 
forman parte de nuestra identidad mexica­
na, historia en la que tienen el mismo peso 
los mestizos -incluidas las castas- y los olvi­
dados indígenas, así como los personajes he­
chos héroes de sus propias batallas por el 
poder y contra él. O 

ld R. Kosellek, Le futur passé. Conrríbution a la sernantique des temps historiques, París, 1990, citado por 
Annick Lempériere, op. cit., p. 317. 

19 
Ver María del Carmen Vázquez M., "La patria y la nación en el discurso de José María Torne!, 1821· 

185Z", en Tiempos de América, n. 1, Universidad Jaume 1, Castellón de la Plana, España, 1997. 
~María del Carmen Vázquez M., "El discurso de un patriota .... ", op. cit., p. 103. 

HISTÓRICAS 57 55 



1821. Cien años después de esta fecha, en 
México campeaban los vientos de una revo­
lución que era también heredera del liberalis­
mo y sus gobernantes encontraron el pretex­
to para afirmar su propuesta nacional popu­
lista. En ésta no cabía mencionar al héroe crio­
llo, aunque invocaran y homenajearan de 
nuevo al Ejército Trigarante y su entrada triun­
fal y consumadora de la independencia. 

lturbide o Guerrero: el pacto con los mestizos 

Durante la primera mitad del siglo XIX mexi­
cano se aplaudió a lturbide y fue en ese 
tiempo cuando se inició el camino hacia su 
olvido.29 Los mexicanos de hoy hemos here­
dado una memoria cívica sin el reconoci­
miento de lturbide como el libertador de 
México. Su recuerdo se ha borrado de los 
calendarios y las fiestas. En este libro hay co­
incidencia, sin embargo, en rescatar su en­
comienda. Lourdes Quintanilla señala que 
en el Cuadro histórico Carlos María de 
Bustamante le da a Iturbide el papel que le 
corresponde: el de libertador. 30 Covarrubias, 
a su vez, cita al español Del Rivero, quien 
vivió en México entre 1838 y 1842 y escri­
bió muchas alabanzas a la personalidad de 
Agustín.31 Amaya Garritz apunta que Lucas 
Alamán, en sus Disertaciones, pensaba que 
era a lturbide al que se debía la emancipa­
ción de México".l2 En los mismos términos 
se expresó José María Torne!, al escribir que 
a Iturbide se adeudaba la existencia nacio­
nal.13 Silvio Zavala expone que fue Iturbide 

l9 María del Carmen Vázquez M., op. cit. 

el que propuso la independencia. Después 
de hacer un interesante retrato del caudi­
llo como militar realista, concluye que fue 
sanguinario, pero recuerda, al asociar la gue­
rra del 36 en España que él vivió en carne 
propia, que así son las guerras civiles. Dfaz 
Zermeño por su parte, dice que lturbide le 
hizo un supremo servicio a la patria.34 Enri­
que Plasencia se refiere a lturbide como el 
consumador del proceso que llevó a la li­
bertad.35 Agustín de Iturbide es, digo yo, un 
personaje más de la independencia política 
que todavía goza México.36 

En cuanto al caudillo Vicente Guerrero, 
un discurso de José María Lafragua del27 de 
septiembre de 1843, rescatado en el texto 
de Plasencia, lo inmortalizó al decir que era el 
representante de la época de lucha, e Iturbide, , 
de la época del pensamiento. Dijo que "eran 
hombres necesarios el uno al otro porque el 
valor debía ser guiado por la inteligencia y la 
inteligencia por el valor". Acatempan fue para 
Lafragua el anillo que enlazó a Dolores con 
Iguala: "lturbide y Guerrero se abrazan y la 
patria -concluye- entona el primer himno de 
su libertad". En ese mismo sentido, José Ma­
ría Torne! expresó que el cuadro (al óleo) que 
representaría a la independencia tendría a ésta 
coronada por la victoria y colocaría en primer 
plano a Iturbide y a Guerrero.37 

La historia siempre ha sido un alimento 
esencial de la política. Es esta última la que 
finalmente selecciona a sus héroes a partir 
de sus personajes principales, y los actos dig­
nos de memoria para legitimar a los podero­
sos. Iturbide es y ha sido, cuando campean 

10 lollrdes Quíntanilla, "Testigos de la independencia (Aiamán, Bustamante, Mora y Zavala)", p. 112. 
Esta autora señala que los clásicos de la insurgencia, o sea, los cuatro autores que rescata, salvaron al caudillo 
Hidalgo al tiempo que condenaron su revolución. 
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vientos liberales, el libertador ínnombrable 
de la independencia, porque como dice 
Kosellek, cada sociedad escoge los sucesos y 
las hazañas que considera dignos de conme­
moracíón.38 Los criollos siguen siendo un pro­
blema para la composición de la identidad 
mexicana, porque, entre otras cosas, nos re­
miten a asuntos relacionados con lo hispano 
y sus herencias. Los estudiosos del naciona­
lismo en México señalan, sin embargo, que 
uno de sus antecedentes indudables es el fa­
moso patriotismo criollo. Entre otras cosas, 
el himno nacional es un legado de la época 
en que gobernaron los malqueridos españo­
les americanos, así como el festejar el16 de 
septiembre, los nuevos límites y el nombre 
del país que lturbide logró independizar en 
1821, w por no hablar del arraigo de la reli­
gión católica que fue defendida por Agustín 
como una de sus garantías. 

A la. postre, se trató de una revolución 
en la que en su origen participaron las ma­
sas indígenas y los mestizos con sus propios 
caudillos criollos del clero bajo, p.:ro al fi­
nal también el que ayudó a su desmembra­
miento.40 Por lo pronto, en este libro que 
con tino se titula El nacimiento de México, 
un grupo de historiadores, sigue recordan­
do que a Iturbide se debe la consumación 
de la independencia de México. La pugna 
imaginaria entre la coronación de olivos a 
Iturbide o a Guerrero no es más que eso, 
una controversia casi de honor entre los 
conservadores y los liberales y sus herede­
ros ideológicos, que se ven a sí mismos, pero 
no pueden ver ni oír, ni aceptar a los "otros" 

de todo suceso social. Nacer en este suelo, 
hizo a los criollos ser parte de la historia de 
la patria, es decir, de la tierra mexicana y 
de sus símbolos, muchos de los cuales hi­
cieron suyos. Por otro lado, descontando las 
tropas de Guerrero, Iturbide no hubiera lo­
grado el pacto que desencadenó la indepen­
dencia. Es cierto que la unión entre espa­
ñoles y "americanos", y la de éstos entre sí, 
se desgajó muy pronto, pero ése es otro can­
tar al que por cierto también se dedican 
muchas páginas de este volumen. 

¿Qué estará pasando en la sociedad mexi­
cana del nuevo milenio cuando lleguen los 
doscientos años del grito de Dolores y del 
término de la sujeción po!ftica a España? 
¿Permanecerá Iturbide en el olvido de una 
memoria que busque conmemorar los actos 
fundadores? ¿Seguirá estando sólo en la ima­
ginación de algunos mexicanos como escri­
bió el cronista del Excélsior en septiembre de 
1921? El nacimiento de México, del México 
moderno, debe muchos ritos, símbolos y ce­
remonias cívicas a los españoles americanos 
que se sintieron los herederos políticos na­
turales para gobernar al estrenado país y que 
ocuparon los puestos fundamentales por más 
de treinta años. Son parte del relato que res­
cata para las nuevas generaciones el origen 
de algunas tradiciones y hábitos políticos que 
forman parte de nuestra identidad mexica­
na, historia en la que tienen el mismo peso 
los mestizos -incluidas las castas- y los olvi­
dados indígenas, así como los personajes he­
chos héroes de sus propias batallas por el 
poder y contra él. O 

ld R. Kosellek, Le futur passé. Conrríbution a la sernantique des temps historiques, París, 1990, citado por 
Annick Lempériere, op. cit., p. 317. 

19 
Ver María del Carmen Vázquez M., "La patria y la nación en el discurso de José María Torne!, 1821· 

185Z", en Tiempos de América, n. 1, Universidad Jaume 1, Castellón de la Plana, España, 1997. 
~María del Carmen Vázquez M., "El discurso de un patriota .... ", op. cit., p. 103. 
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